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A veces parece que 
la pequeña histo-
ria de la explota-

ción agrícola, o ganadera, 
la escriben los hombres. 
Pero no es verdad. Casi 
siempre hay detrás otras 
personas, mujeres, que 
muchas veces no figu-
ran en los papeles, pero 
que están ahí, esforzán-
dose cada día para que el 
proyecto siga adelante. 
Así, la pequeña historia 
de José Luis es también 
la de su mujer, Carmen. 
Porque cuando él se le-
vantaba a las cinco para 
poner el riego, y luego se 
iba a cosechar y no regre-
saba a casa hasta pasada 
la medianoche, sabía que 
podía marchar tranquilo 
porque ella se iba a ocu-
par de cambiar los tubos, 
y de echar de comer a los 
cerdos “en unos tiempos 
en los que no había tolvas 
ni nada y todo era a base 
de cargar carretilla”, re-
cuerda.

Así, entre los dos, do-
blando y redoblando ho-
rarios, la cosa fue ade-
lante, y criaron a sus dos 
hijos, niño y niña. Cuatro 
décadas después, su hijo 
Oscar lleva desde hace 
años la explotación. Com-
bina agricultura –ahora 
de secano– con la gran-
ja de porcino ibérico de 
engorde, en Carbonero 
de Ahusín, un pueblo a 
25 kilómetros de Segovia 
en el que hoy vive apenas 

un centenar de vecinos. 
Hoy todo está mucho más 
mecanizado, y los siste-
mas de producción per-

miten “hacer el doble de 
tarea en el mismo tiem-
po, y atender a muchos 
más animales”, como su-

braya Óscar quien, como 
tantos profesionales del 
campo, se trasladó a vivir 
con su mujer a un muni-

cipio cercano y más gran-
de, La Lastrilla, para que 
a su hijo no le faltara un 
colegio y otros servicios 
sociales.

Las ataduras que im-
plica el trabajo ganadero 
no le duelen tanto a Ós-
car como los vaivenes en 
los precios. “Nosotros ce-
bamos los marranos, si 
podemos los vendemos, 
y si podemos los cobra-
mos. La sartén la tienen 

agarrada por el mango los 
industriales”, se queja. 
Tampoco entiende que se 
les exija requisitos “casi 
imposibles de cumplir, 
como criar cerdos de diez 
meses y encima de poco 
peso, o los espacios en la 
nave”. Como agricultor, 
su principal deseo es que 
se reconcentre la tierra 
“lo antes posible, tarda-
mos más en ir de parcela 
a parcela que en hacer las 
tareas”.

Por experiencia, José 
Luis sabe que la profe-
sión no es fácil. “La vida 
te da buenos golpes, pero 
aprendes que se sale para 
adelante, echando horas y 
trabajo, sumando una pe-
seta que te queda aquí y 
otra allá”. Pese a todo, se 
alegra de que su hijo Ós-
car haya continuado con 
la explotación familiar, 
como también le enorgu-
llece el entusiasmo que 

demuestra su nieto, el pe-
queño Pablo, cuando lle-
ga a las naves dispues-
to a ponerse las botas de 
goma y meterse en faena. 
Eso sí, con un palo en la 
mano “porque los marra-
nines muerden”, como le 
advierte su madre, Paula, 
y repite con su vocecilla el 
niño.
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“La vida te da 
buenos golpes, 
pero se sale para 
adelante echando 
horas y trabajo”

Óscar de la Mata Centeno
• �Primer recuerdo rela-
cionado con el campo: 
ir con mis padres a echar 
de comer a los cerdos.
• �Años con los que co-
menzó en la profesión:  
con 19 años.
• �Primer tractor: un Same 

de 150 Cv.
• �Superficie de la explo-
tación inicial: 80 has.
• �Cabezas de ganado: 

1.000 cerdos.
• �Primer préstamo: para 

hacer una nave nueva.
• �Cuántos agricultores 
de su generación hay 
en el pueblo: ninguno, 
son más mayores.
• �Lo peor de este trabajo: 

son muchas horas y no 
bien recompensadas.
• �Lo mejor: tú te marcas 

tu horario.
• �Un consejo de hijo a pa-

dre: que hay que dejar 
a los hijos más libertad 
para tomar decisiones.

José Luis de la Mata Sanz
• �Primer recuerdo relacio-
nado con el campo: sacar 
a pastar a las ovejas.
• �Años con los que comen-
zó: con 20, porque mi pa-
dre se cayó del tractor.
• �Primer tractor: Un Ford-

son azul, de 35 Cv.
• �Superficie de la explota-
ción inicial: 50 obradas 
de casa y algo arrendado.
• �Cab.  ganado: 200 cerdos.
• �Primer préstamo: 

500.000 pesetas para 

comprar un John Deere.
• �Cuántos agricultores de 
su generación hay en el 
pueblo: De mi edad al fi-
nal no se quedó ninguno.
• �Lo peor de este trabajo: 

Se trabaja mucho y no se 
saca tanto.
• �Lo mejor: No te manda 

nadie, solo la obligación.
• �Un consejo de padre a 
hijo: de joven hay que tra-
bajar mucho, porque de 
mayor te duele todo. 

ASAJA, CON LAS FAMILIAS AGRICULTORAS Y GANADERAS DE CASTILLA Y LEÓN

Familia De la Mata Centeno 
ganaderos y agricultores de Carbonero de 
Ahusín, Segovia

Siguenos en twitter:  @ASAJACYL   @AgroFamiliasCyL    Aporta tus sugerencias en: 2014agriculturafamiliar@asajacyl.com

LA AGRICULTURA DE PADRES A HIJOS

Ver video en Youtube,  
www.youtube.com/user/ 
ASAJACASTILLAYLEON
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